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AUTÓNOMOS, PERO NO TANTO
El corpus literario recogido bajo el sello de Ediciones El Puente (1961-1965) 
constituye un capítulo olvidado en la historia literaria cubana. No es sino 
hasta cuarenta años después del cierre de esta editorial que una serie de 
trabajos —tesis doctorales, artículos y antologías—, concebidos muchos 
de ellos fuera de Cuba, y otros tantos dentro, comienzan a visibilizar y re-
cuperar el trabajo de la misma.1 Su prematuro truncamiento preconizaría 
acaso el azaroso itinerario de las letras en la isla después de 1959: tras su 
declive se prefigura ya desde esos tempranos años la lógica autoritaria 
y excluyente que prevalecería en el campo literario y cultural cubano en 
décadas posteriores.

Las Ediciones publicaron un total de 37 obras literarias: 25 libros de poe-
sía, 8 de cuentos y 4 de teatro, con tiradas de entre 500 y 1000 ejemplares.2 
Mantuvieron un carácter autónomo durante los primeros cuatro años de 
su existencia, que se hizo posible gracias al acceso de sus directores a una 
imprenta privada, pero ya de 1964 a 1965, una vez nacionalizadas todas las 
imprentas, se ven obligados a acudir a la UNEAC para recibir apoyo con sus 
tiradas, dejando así de ser un proyecto privado e independiente. 

Desaparecerían ya a mediados de 1965, “cuando la UNEAC cesa de respon-
sabilizarse con ellas, en la práctica, ante la Editorial Nacional de Cuba” 
(García Ramos 2002: en línea). La editorial no fue oficialmente “cancelada”, 
pero sus miembros cesaron de tener apoyo para conseguir papel para la 
impresión. Por otra parte, y de acuerdo con la nota mecanografiada aña-
dida a la Segunda novísima de poesía —aquí antologada—, fueron confis-
cados en imprenta, una vez que desaparece la editorial, cinco volúmenes 

1 En el 2005, Roberto Zurbano preparó el dossier “Re-pasar El Puente” para el  
número 4 de La Gaceta de Cuba, con colaboraciones del propio Zurbano, Gerardo 
Fulleda, Norge Espinosa, Arturo Arango y María Isabel Alfonso. En 2007, María Isabel 
Alfonso publica en la Universidad de Miami su tesis doctoral Dinámicas culturales de 
los años 60 en Cuba. Ediciones El Puente y otras zonas creativas de conflicto (Miami: 
University of Miami, 2007). En 2011, Jesús Barquet publica Ediciones El Puente en La 
Habana de los años 60 (Chihuahua: Ediciones del Azar, 2011), con colaboraciones de 
María Isabel Alfonso y Silvia Miskulin. De Inés María Martiatu es Repasar El Puente en 
el 2013, sobre el teatro publicado por este grupo (La Habana: Editorial Letras Cubanas, 
2013).  Del 2014 es La cuentística de El Puente y los silencios del canon narrativo 
cubano, de Alberto Abreu Arcia (Valencia: Aduana Vieja, 2014); y del 2016, Ediciones El 
Puente y los vacíos del canon literario cubano (Xalapa: Universidad Veracruzana, 2016), 
de María Isabel Alfonso.
2 Entre estos 25 libros de poesía ubicamos El grito, de José Mario y La marcha  
de los hurones, de Isel Rivero, textos que, aunque fueron publicados antes de 
la creación de las Ediciones (en una imprenta perteneciente a la CTC [Central de 
Trabajadores de Cuba]), fueron considerados como primeras manifestaciones que 
marcaban la estética de la editorial. También se incluye bajo esta rúbrica el poema en 
prosa Osain de un pie.
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pendientes de publicación: Segunda novísima de poesía, Primera novísima 
de teatro, El Puente. Resumen Literario I (revista literaria), El Puente. Resu-
men Literario II (revista literaria), y Con temor, poemario de Manuel Balla-
gas. Ese mismo año, José Mario sería enviado a las UMAP tras su encuentro 
con Allen Ginsberg, de manera que El Puente se convirtió en un tema tabú 
en los años por venir.3

El presente volumen incluye la reproducción facsimilar de las dos antolo-
gías de poesía publicadas por El Puente: la Novísima de poesía cubana I, 
aparecida en 1962, y la Segunda novísima de poesía, confiscada en 1965. En 
el caso de la Segunda…, puesto que nunca llegó a publicarse, incluimos las 
pruebas de plana que contienen anotaciones y correcciones de José Mario 
Rodríguez. Por primera vez el lector tendrá acceso a estos textos de mane-
ra íntegra, tal y como fueron concebidos por sus editores. Es de notar que 
Ediciones El Puente en La Habana de los años 60 (2011), antología realizada 
por Jesús J. Barquet, excluye, ya sea por razones de espacio, o por falta de 
autorizo de algunos de los autores, o por criterios de selectividad (varios 
de los publicados escogieron qué textos podían aparecer en esta antolo-
gía), algunos de los textos. El presente volumen, al ser una reproducción 
facsimilar de ambas antologías, ofrece al lector la posibilidad de leer los 
poemas dentro del conjunto original en que fueron concebidos.

II. LOS INICIOS
La idea de las Ediciones surgió a partir de la participación de José Mario 
Rodríguez, fundador de la casa editorial, en los Seminarios de Dramatur-
gia del Teatro Nacional realizados en la Biblioteca Nacional, gracias a una 
invitación de Nora Badías, quien era parte del CNC (Consejo Nacional de 
Cultura).4 Es en este lugar donde conoce a Ana María Simo (codirectora a 
posteriori de las Ediciones) y, es allí, donde coincide con futuros autores 
del grupo, tales como Nancy Morejón, Eugenio Hernández Espinosa, Nico-
lás Dorr, Gerardo Fulleda León, Rogelio Martínez Furé, Georgina Herrera y 
Manolo Granados, entre otros.

3 Para más información sobre este tema, véase Ediciones El Puente y los  
vacíos del canon literario cubano. Dinámicas culturales postrevolucionarias,  
de María Isabel Alfonso.
4 Enfatizamos que el Seminario de Dramaturgia Teatral fue un proyecto de sin igual 
importancia para el teatro posterior a 1959, y también para las propias Ediciones 
El Puente. Fundado en 1960 y con duración aproximada de cinco años, formó a los 
dramaturgos de transición de aquella época, muchos de los cuales publicaron sus 
primeras obras en El Puente, entre ellos, Eugenio Hernández Espinosa, Nicolás Dorr, 
José Ramón Brene, Gerardo Fulleda León y José Milián. Osvaldo Dragún estuvo al 
frente del Seminario de 1961 a 1963. Véase al respecto “Entrevista con el dramaturgo 
argentino Osvaldo Dragún” (de la Campa 1977: 87-90).
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Cuando recibieron alguna valoración, los textos publicados por las Edicio-
nes fueron, en su mayoría, objeto de críticas que les adjudicaban una su-
puesta falta de compromiso político, así como la recurrencia a una estética 
intimista. Estos elementos —argüían los atacadores—, no se avenían con 
el carácter épico de los tiempos. En otras ocasiones las denostaciones se 
centraban en la “falta de calidad” de los textos, dado su carácter “metafí-
sico” y “experimental”.

En una “Encuesta generacional”, por ejemplo, publicada por La Gaceta de 
Cuba en 1966, un año después del cierre de las Ediciones, Jesús Díaz respon-
de a la pregunta “¿Cómo definiría usted su generación?” diciendo que “su 
primera manifestación de grupo fue la editorial El Puente, empollada por la 
fracción más disoluta y negativa de la generación actuante” [...] y que “fue 
un fenómeno erróneo política y estéticamente” (Díaz “Encuesta Generacio-
nal” 1966: 9). Aunque fuera para denostarlos, Díaz da fe de su existencia 
como primera promoción de escritores de la Revolución, a quienes califica 
en la misma publicación de “malos poetas”, “negativos” y “metafísicos” (9).

Díaz reconoció a posteriori el error de atacar el trabajo y a los integrantes 
de El Puente y se disculpó por ello,5 pero lo cierto es que, una vez “termina-
da” la editorial, fue el grupo de autores aglutinados alrededor de El Caimán 
Barbudo —publicación fundada en 1966, curiosamente un año después de 
la clausura de El Puente, y en la cual Jesús Díaz fungió como director— y 
los jóvenes de la Generación del 50, quienes se impondrían como los “es-
critores de la Revolución”. Sería en El Caimán donde tendencias estéticas 
como la antipoesía y la poesía conversacional, tipificadoras a la postre del 
canon literario de la Revolución, sientan bandera.

Los escritores de El Caimán (Jesús Díaz, Guillermo Rodríguez Rivera, Sigi-
fredo Álvarez Conesa, Luis Rogelio Nogueras, Víctor Casaus y Lina de Feria, 
entre otros) y la mayoría de los publicados por El Puente habían nacido 
en la década de 1940: unos y otros conforman dos grupos dentro de una 
misma generación.6 Sin embargo, El Caimán rompía vínculos con los de El 
Puente, dando a su vez cobija a los autores pertenecientes a la Genera-
ción del 50. Desfasados y albergados de nuevo por revistas ajenas,7 pero 
con unas inmensas ganas de apoyar el nuevo proceso político, los escri-

5 Expresa Jesús Díaz en el 2000: “Recuerdo con desagrado mi participación en aquella 
polémica, que tuvo lugar en La Gaceta de la UNEAC. No porque haya sido más o 
menos agresivo con otros escritores, sino porque en mi requisitoria mezclé política 
y literatura e hice mal en ello; lo reconozco y pido excusas a Ana María Simo y a los 
otros autores que pudieron haberse sentido agraviados por mí en aquel entonces” 
(Díaz 2000: 109).
6 Álvarez Conesa nació en 1938.
7 Algunos integrantes de la Generación de los años 50 habían publicado sus textos 
en Ciclón y luego en Lunes de Revolución. El Caimán barbudo sería la tercera revista 
literaria que los acogería.
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tores de la Generación del 50 cierran filas con los de El Caimán y, ambos, 
radicalizando sus estéticas, participan de un tono épico-laudatorio rayano 
muchas veces en lo panfletario. Desde su nuevo podio —en las páginas de 
El Caimán— ambos grupos apuntan sus dardos hacia los de El Puente sólo 
para desacreditarlos: no tienen en cuenta ni sus textos de contenido po-
lítico a favor de la Revolución —los cuales abundan en las antologías que 
componen este volumen— ni la inclusión de futuros integrantes de El Cai-
mán en algunos de sus abortados proyectos de publicación.8

La efusividad revolucionaria fue leitmotiv del imaginario cultural de los 
sesenta. En muchos de los escritores de la Generación de los 50, nacidos 
principalmente en los años treinta, tal vehemencia estaba alimentada por 
el “cargo de conciencia” o “culpa” generacional de no haber participado 
en la lucha de los años previos a 1959 (algunos como Fayad Jamís, Heberto 
Padilla, Pablo Armando Fernández y Antón Arrufat, habían vivido parte de 
esos años fuera de Cuba), y de no provenir de sectores proletarios o po-
bres, sino de las capas medias (Barquet 2002: 39). Para 1959, varios de ellos 
habían publicado ya al menos un primer libro.9

Los escritores de El Puente, en cambio, comenzaban a escribir y publicar 
con el triunfo revolucionario. Su corta edad los eximía del oneroso “peca-
do” de no haber participado en la lucha armada. Portaban, además, una 
serie de atributos que, en medio de los discursos populistas de los sesen-
ta, deberían de haberles asegurado un espacio de reconocimiento: venían 
casi todos de sectores pobres; participaban activamente en los espacios 
de compromiso auspiciados por la emergente Revolución, y en su gran 
mayoría eran mujeres y afrocubanos. Lejos de contrastar con el modelo de 
hombre/intelectual nuevo, portaban los rasgos ideales para encarnarlo.

Sin embargo, desde muy temprano, se comenzaban a marcar los límites 
para la creación dentro del nuevo contexto revolucionario y, con la promo-
ción de textos como La teoría de la superestructura: la literatura y el arte 
y Estética y revolución, de Edith García Buchaca y José Antonio Portuondo 
respectivamente —ambos de 1963— se dictaban ya las pautas de una es-
tética prescriptiva e ideologizante de acuerdo con la cual, aquellos que 
no fueran suficientemente revolucionarios, no tendrían cabida. Los de El 

8 Guillermo Rodríguez Rivera y Sigfredo Álvarez Conesa, ambos signatarios del 
manifiesto “Nos pronunciamos”, publicado por El Caimán Barbudo (1966) para 
denostar a los escritores de El Puente, integran la lista de autores incluidos en la 
Segunda novísima. 
9 Por ejemplo, Pablo Armando Fernández había publicado Salterio y lamentaciones 
(1953) y Nuevos poemas (1955); Pedro de Oraá, El instante cernido (1953) y Estación 
en la hierba (1957); José A. Baragaño, Cambiar la vida (1952) y El amor original (1955); 
Heberto Padilla, Las rosas audaces (1948); Fayad Jamís, con Brújula (1949) y Los 
párpados y el polvo (1954); y Roberto Fernández Retamar, Elegía como un himno (1950), 
Patrias (1952) y Alabanzas, conversaciones (1955).
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Puente, al menos, no la tenían, a pesar de que ellos mismos no se consi-
deraban opuestos al proceso político.

El llamado a descartar ciertas tendencias y categorías estéticas como el 
abstraccionismo, el arte concreto y la belleza, y a proponer otras como la 
dimensión histórico-social del arte a través de un lenguaje comunicativo 
daría prontos frutos en la consolidación del coloquialismo ostentado como 
carta de triunfo por los escritores del El Caimán Barbudo ante el presunto 
intimismo de los de El Puente. Dicho coloquialismo quedaba definido en 
el manifiesto “Nos pronunciamos”, al cual nos referiremos más adelante, 
por la apelación a un lenguaje directo y transparente. Y esto es importan-
te, pues es este estilo coloquial o de poesía conversacional, el que sirve de 
eje para el establecimiento de las pautas del canon de “literatura de la Re-
volución”. Lo que quedara fuera de tal estilo estaría, a partir de 1965, tras 
la clausura de El Puente, destinado a quedar invisible en el limbo literario 
cubano que, como sabemos, ocupó más de un quinquenio.

Tras celebrarse el Primer Congreso de Educación y Cultura de 1971, se pu-
blica el “Documento 15” de la “Declaración del Primer Congreso de Educa-
ción y Cultura”, el cual no deja espacio a la duda: 

Mientras el imperialismo utiliza todos sus medios para sembrar el 
reblandecimiento, la corrupción y el vicio, nosotros profundizamos el 
trabajo en nuestra radio, televisión, cine, libros y publicaciones que 
circulan en el país, de modo que se constituyan, cada vez más, en 
barreras infranqueables que enfrenten resueltamente la penetración 
ideológica de los imperialistas. (Declaración 1971: 17)

En el documento se establecía también que “los medios culturales no pue-
den servir de marco a la proliferación de falsos intelectuales que preten-
den convertir el esnobismo, la extravagancia, la homosexualidad y demás 
aberraciones en expresiones de arte revolucionario, alejados del espíritu 
de nuestra Revolución” (17).10

Los escritores publicados por El Puente no participaban, según sus de-
tractores, del “compromiso” (“totalidad histórico-social”, en términos de 
Portuondo) y, lejos de lo sugerido por García Buchaca y el referido “Docu-
mento 15”, portaban otras características que obstaculizaban su acogida al 
canon en formación: algunos de ellos eran homosexuales y, otros tantos, 
afrocubanos que promovían su herencia cultural, ya fuera en su aspecto 

10 Se perciben en estos postulados los ecos del pensamiento de García Buchaca. 
Otras secciones del documento incluyen expresiones como las siguientes: “Modas 
y extravagancias: donde se ratifica la necesidad de mantener la unidad monolítica 
e ideológica de nuestro pueblo y se mantiene que es necesario el enfrentamiento 
directo para la eliminación de las aberraciones extravagantes” (1971: 17).
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folclórico, litúrgico, o ambos.11 Tales particularidades los alejaban de los 
viriles y materialistas límites que comenzaban a definir el modelo de inte-
lectual y canon revolucionarios. 

¿Cómo y qué escribió esta promoción de creadores para perder, desde fe-
cha tan temprana como 1965, no sólo el reconocimiento generacional como 
los más jóvenes poetas de la Revolución, sino también, en algunos casos, 
su autoestima como creadores e incluso, como seres humanos, dadas las 
lacerantes exclusiones, señalamientos, confiscaciones, “tratamientos” mé-
dicos (torturas en toda regla12), depuraciones y encarcelamientos a que 
muchos de ellos fueron sometidos? 

III. CRÍTICAS A EL PUENTE
Uno de los pocos críticos que en vida de El Puente señaló la importancia de 
este grupo como fenómeno editorial y generacional fue Ambrosio Fornet, 
quien, a diferencia de los que se enfocarían en los supuestos “fallos” de la 
editorial, le reconocía una función renovadora dentro de la historia literaria 
nacional: “El hecho de que aun los más jóvenes publiquen lo que en otros 
tiempos tenía que pasar por la prueba de la gaveta (…) merece ser analiza-
do. Es magnífico e inquietante a la vez”, escribiría (Fornet 1964: 64-65).

En su reseña a La mutación, de Mariano Hernández, publicado por las Edi-
ciones en 1962, Fornet va en sentido contrario de los análisis de García 
Buchaca y Portuondo. La mutación, afirma, constituye “un experimento ne-
cesario [pues] la nueva sensibilidad que se está creando en nuestro país 
no tiene obligatoriamente que ser expresada a través de los recursos limi-
tados de un naturalismo neovictoriano” (1964: 67-68).

En 1966 se produce el mencionado debate en La Gaceta de Cuba entre Je-
sús Díaz y Ana María Simo, iniciado por los provocadores comentarios de 

11 Otras secciones del documento abordan el tema de la religión con comentarios 
como este: “Donde se mantiene que la actividad religiosa carece de importancia 
actual” (Declaración 1971: 18).
12 Ana María Simo, directora de la editorial, fue víctima de una “terapia” de 
electroshocks con el supuesto objetivo de erradicar su homosexualismo. Sobre esto, 
comenta: “Fui sometida a 12 electrochoques en la clínica siquiátrica en la cual fui 
encerrada a continuación en contra de mi voluntad por orden de las autoridades. Salí 
en abril de 1964. No se me hizo acta de acusación ni mucho menos juicio. El director 
de Cárceles y Prisiones de la Provincia de La Habana, Miguel Fernández, me dijo en 
un interrogatorio en la Cárcel de Mujeres de Guanabacoa que todo esto me pasaba 
por andar con los homosexuales de El Puente y que las autoridades sólo querían 
salvarme de la contaminación, pues sabían que yo no era homosexual. “Ahí es dónde 
vas a pasar el resto de tu vida si sigues con las malas compañías”, me advirtieron, 
refiriéndose a la galera donde habían hacinado a las lesbianas, la peor de la cárcel” 
(Simo Entrevista en Alfonso 2016: 234).
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Díaz sobre El Puente, al que, como vimos, se refería como “la fracción más 
disoluta y negativa de la generación actuante”, calificándolos como “fe-
nómeno erróneo política y estéticamente” (Díaz “Encuesta Generacional” 
1966: 9). Responde Simo en el siguiente número de La Gaceta: “Las Edicio-
nes El Puente fueron, efectivamente, la primera manifestación literaria de 
nuestra generación. Que Jesús Díaz haya tenido que reconocerlo así es una 
prueba del peso de nuestro trabajo editorial durante cuatro años” (Simo, 
“Encuesta Generacional II” 1966: 4).

Admite a posteriori que no constituían un grupo estructurado ni tenían 
una estética definida.13 Tal comentario, al cual regresaremos, estaría dado 
acaso por los desacuerdos entre ella y José Mario durante la última etapa 
de las Ediciones:

Entre 1962 y 1964 se libró en el interior de las Ediciones una batalla 
por lograr esa homogeneidad, ese carácter específico de grupo. No fue 
posible conseguirlo. En aquel momento las condiciones objetivas no lo 
permitieron (...). El espíritu de responsabilidad generacional y una gran 
correspondencia emocional y amistosa, sirvió para identificar al núcleo 
director de las Ediciones durante esos años, por encima de las serias 
contradicciones que se hicieron evidentes desde 1963 y durante todo el 
año de 1964. Ya en esta última fecha existían las condiciones para una 
cohesión estética, ideológica, e incluso en cuanto a métodos de trabajo 
y propósitos editoriales. Discutimos entre nosotros. La crisis  
fue inevitable y se concentró en un punto: ¿debían las Ediciones 
funcionar como una dirección colectiva, o seguirían siendo dirigidas, 
como hasta ese momento, por una sola persona con entera libertad  
de movimientos? Inmediatamente se designó un nuevo consejo  
de dirección cuya autoridad parece haber sido solo simbólica. La 
autoridad real de las Ediciones permaneció en manos de José Mario 
Rodríguez, a quien pertenece todo el mérito de haberlas creado y 
parte de la responsabilidad en el rumbo que tomaron en sus últimos 
momentos. (1966: 4) 

No obstante, como se vio, Simo defiende enérgicamente el papel de El Puente 
en cuanto a “arrebatarles el cetro” a los escritores de la Generación del 50; es 
decir, dejaba claro su protagonismo dentro del emergente contexto intelec-
tual revolucionario.

Respecto a los calificativos de “disolutos” y “negativos”, así responde 
Simo”: ¿Fuimos “disolutos” y “negativos” cada uno de nosotros? ¿Cómo 
se explica entonces que gentes como esas se dedicaran por entero, 
desinteresadamente, al trabajo editorial, descuidando durante años su 
formación profesional, estudios y hasta su propio trabajo creador? (Simo 
Encuesta generacional II 1966: 4; énfasis de la autora)

13 Afirma Simo: “De ninguna manera [las Ediciones El Puente] fueron la primera 
manifestación ‘de grupo’. Ni estética ni ideológicamente las Ediciones formaron un 
grupo literario definido y homogéneo (4; énfasis de la autora).
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Más adelante especifica que “disoluto es el individuo que se entrega úni-
camente a los placeres y que los tiene como finalidad principal de su exis-
tencia”, a lo que agrega que éste “es un calificativo de orden moral [en su 
sentido más restringido, en el de moral sexual incluso]” (4). Con esto, llama 
la atención sobre el cariz moralista y prejuiciado del comentario de Díaz, 
así como de su aspecto profiláctico y de saneamiento moral (1966: 4). Tal 
proyección va de la mano de la homofobia que se fomentó por aquellos 
años desde publicaciones como Mella y Verde Olivo, homofobia que llega-
ría a jugar un rol de no poca importancia en la conformación de un canon 
literario heteronormativo y extremadamente reduccionista desde el punto 
de vista de lo permisible estéticamente.14

Simo deja al descubierto la falsedad de las acusaciones de Díaz también 
con respecto al tema de la falta de compromiso. Sobre esto, argumenta:

En agosto de 1962 la UNEAC nos llamó para encargarnos la formación 
de la Brigada Hermanos Saíz. No nos pusimos de acuerdo con aquella 
en un punto que nos pareció fundamental: la autonomía de la nueva 
organización. Pero en cuatro meses de trabajo presentamos, entre otras 
cosas, un proyecto de estatutos y el primer número del periódico de las 
Brigadas (…). La preocupación central era que los jóvenes creadores, 
todos, participaran y no se conformaran con ser elementos socialmente 
pasivos. Así, un punto de los estatutos proponía que pasaran parte del 
año trabajando en fábricas o granjas. Otro, estaba dirigido a establecer 
nexos con los miembros de nuestra generación que no fueran escritores 
ni artistas (…). Una vieja admiración por el teatro ambulante lorquiano 
–y el principio de difusión cultural de las masas que ese tipo de 
trabajo presupone– nos impulsó a planear para las brigadas un taller 
literario, un sistema de participación del público (fundamentalmente 
estudiantes secundarios y preuniversitarios) y una serie de actividades 
que relacionaran los distintos aspectos de la creación (música, artes 
plásticas, literatura, etc.). La literatura, en fin, saldría a la calle, pero 
sin ceder posiciones. La demagogia literaria no era la única vía para 
alcanzar un gran radio de acción. (1966: 4).

Más adelante se refiere al primer recital de poesía de El Puente y música 
feeling, cuyo objetivo era igualmente “iniciar una colaboración enrique-
cedora entre poetas y compositores populares y recuperar para la poesía 
su función agitadora, al ponerla en sano contacto oral con un público cre-
ciente” (4). Con ejemplos concretos, desmiente los juicios esgrimidos por 
Díaz y otros contra los de El Puente, a quienes falsamente acusaban de 
“liberaloides, disolutos, y descomprometidos”.

Ingenuamente quizá, Simo espera que los comentarios con que Díaz alu-
de a las Ediciones —“fue un fenómeno erróneo política y estéticamente” 
(Díaz 9)— no impliquen que los de El Puente eran contrarrevolucionarios: 

14 Para ahondar más en el tema de la homofobia, ver Alfonso 2016.
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“Hasta 1964 la confrontación generacional fue más violenta en la cultura 
que la confrontación ideológica dentro de la revolución, a la cual supon-
go que se refiera Díaz y no a la otra, al choque revolución-contrarrevo-
lución” (Simo: 4; énfasis de la autora). Desafortunadamente, la historia 
pronto demostraría que, en efecto, las acusaciones tenían un trasfondo 
político mayor.

No debería de haberse establecido nunca esta asociación reduccionista 
entre ideología y estética, pero se estableció, dominando por demás los 
procesos de exclusión ya a partir de finales de los sesenta y toda la década 
de los setenta. Expresa Simo:

Si lo que Jesús Díaz impugna es no sólo la factura, sino la posición 
estética de cada uno de nosotros, sería interesante saber desde qué 
posición estética lo hace. En ese caso debería tener presente que 
ideología no es un estricto equivalente de posición estética, ni ésta 
lo es, mecánicamente, de escuela literaria. Entre unas y otras hay una 
interacción dialéctica. O sea, que el hecho de tener agarrada por la cola 
la suma verdad ideológica (es una hipótesis nada más), no le aseguraba 
a un grupo que su estética y escuela literaria favoritas sean las únicas 
válidas y revolucionarias. (Simo 1966: 4)

Queda claro que las Ediciones no encarnaban una postura contrarrevolucio-
naria, y que reclamaban su derecho a una estética propia, alejada del colo-
quialismo épico de sus coetáneos de El Caimán. Se hace evidente también el 
confuso estado de opinión creado por Díaz para desestimar el rol de los es-
critores de El Puente como primera generación de poetas de la Revolución. 
Y lo hacía, como él mismo admitiría muchos años después, “mezclando po-
lítica y literatura” (Díaz 2000: 109). El siguiente número de La Gaceta incluiría 
la contrarréplica conclusiva de Díaz a Simo, “El último Puente”.

El manifiesto “Nos pronunciamos” constituye otra instancia en que se ata-
ca indirectamente15  la estética representada por los escritores publicados 
por El Puente, ahora desde el propio Caimán Barbudo, y también después 
de la desaparición de las Ediciones, el mismo año en que ocurría el deba-
te Simo-Díaz (1966). Expresan sus suscriptores, marcando pauta sobre las 
premisas de su escritura:

15 Los firmantes del manifiesto fueron Orlando Alomá, Sigifredo Álvarez Conesa,  
Iván Gerardo Campanioni, Víctor Casaus, Félix Contreras, Froilán Escobar, Félix Guerra, 
Rolen Hernández, Luis Rogelio Nogueras, Helio Orovio, Guillermo Rodríguez Rivera 
y José Yánez. No aluden directamente a El Puente en el manifiesto, pero Rodríguez 
Rivera aclarará años más tarde que el manifiesto tenía como blanco “la tendencia 
representada por las Ediciones El Puente” (Rodríguez Rivera 1984: 105).  
“Nos pronunciamos” es publicado el mismo año de la polémica Díaz-Simo en  
La Gaceta (1966).
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No es el azar lo que nos reúne. La Revolución no llegó a nosotros como 
a gente formada a su margen: trece años de nuestra vida—sin duda los 
más importantes—han sido los años de la Revolución, combatiente y 
vencedora. No podemos ser pues gente presta o negada a adecuar su voz 
a la Revolución. Con ella nos hemos formado —nos estamos formando— 
sin ella no podríamos explicarnos. (“Nos pronunciamos” 1966: 11)

¿Quiénes eran los que sí quedaban al margen? Ubican, del lado del “des-
compromiso” y la indiferencia política, a aquellos que concebían una “mala 
poesía que trata de ampararse en palabras ‘poéticas’, que se impregna de 
una metafísica de segunda mano para situar al hombre fuera de sus cir-
cunstancias” (“Nos pronunciamos” 1966: 11). En contraste, se autoprocla-
maban como los verdaderos escritores comprometidos revolucionarios.

Con las palabras “vamos a darle tiempo al tiempo” cerraba Casaus su artí-
culo “La poesía más joven. Seis comentarios y un prólogo”, publicado en la 
revista Unión en 1967, poco después de la aparición de “Nos pronunciamos”. 
También en esta ocasión la demeritoria crítica a El Puente omite el nombre 
de la editorial. ¿Quiénes eran los que necesitaban “tiempo”, de acuerdo con 
Víctor Casaus? El escritor se refería a la actitud de responsabilidad ante el 
hecho revolucionario que debía caracterizar a los nuevos poetas; actitud 
que, aunque había existido desde el triunfo de la Revolución, debía irse de-
cantando y perfilando aún más, conforme avanzaba el proceso revoluciona-
rio (Casaus 1967: 14). Sobre “Nos pronunciamos”, comenta:

El documento contenía afirmaciones y rechazos que se referían 
específicamente al trabajo poético y otras consideraciones más 
generales que sintetizaban las ideas, los intereses de otros jóvenes 
creadores de diversos géneros. Por ello, el documento expresó 
realmente la opinión de más de una docena de gentes. Muchos de los 
principios que se proclamaron —y las características específicamente 
poéticas— están presentes en la más joven poesía cubana, la conforman 
y la matizan. (1967: 6)

De acuerdo con Casaus, los firmantes de “Nos pronunciamos” dictarían de 
esta forma la estética de los años por venir, anclada en su aspecto funda-
mental: “visión —desde la Revolución— de los problemas del hombre en el 
socialismo” (1967: 6; énfasis del autor). El hacer poesía “desde la Revolu-
ción” y no “a la Revolución” era uno de sus puntos claves.

Rodríguez Rivera, también firmante del manifiesto, se refiere explícitamen-
te a El Puente en “En torno a la joven poesía cubana”, ensayo publicado 
originalmente en 1978 en la revista Unión, y recogido en 1984 en su libro 
Ensayos voluntarios. Rodríguez Rivera establece allí que “la aparición de 
la joven generación [de escritores] se da, nítidamente, con la fundación, 
en 1966, de El Caimán Barbudo”, con lo cual deja fuera del contexto litera-
rio cubano la experiencia de El Puente. Lejos de reconocerle valor alguno 
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a éste, Rodríguez Rivera afirma que el auge de su “trasnochado hermetis-
mo y de su intimismo... [se refiere a El Puente] parecía ignorar en abso-
luto la existencia de una auténtica Revolución socialista en Cuba”. Como 
consecuencia, “la profundización de la Revolución fue abriendo un abis-
mo insalvable entre ella y los que pretendían desconocerla, colocarse al 
margen”. Expresa que no va a detenerse a analizar los poemarios de El 
Puente, porque “apenas si hay entre ellos alguno realmente salvable, ex-
cepción hecha de las obras de algunos jóvenes poetas que, sin vincularse 
orgánicamente al espíritu rector de la editorial, publican en ella porque 
era, por ese entonces, la única que sistemáticamente promovía la litera-
tura joven”. Estima que fue El Caimán la publicación que cohesionó para 
bien el esfuerzo de los verdaderos poetas: “para bien, porque esta poesía 
planteó teórica y prácticamente la necesidad de una expresión que refle-
jara nuestra realidad revolucionaria frente al metafísico desasimiento de 
El Puente16” (Rodríguez Rivera 1984: 104-108). Sólo nos queda asumir que la 
salvedad hecha hacia los que “sin vincularse” a la editorial, publicaron en 
ella, lo incluía a él, cuyos poemas aparecerían en la Segunda novísima de 
poesía, como podrá verse.

16 Irónicamente, es La Gaceta, publicación que acogió el debate entre Jesús Díaz 
y Ana María Simo en 1966 donde, en 2005, se ventila también un viejo conflicto 
personal entre Rodríguez Rivera y Fulleda León. Expresa en 2005 Rodríguez Rivera: 
“La única polémica que sostuve con un escritor orgánico del grupo de José Mario 
fue una con Fulleda León en las páginas de la revista Unión, en 1964, a propósito 
del libro Poemas del hombre común, de Domingo Alfonso, excelente poeta negro, 
quien con ese poemario me parecía que seguía desbrozando el camino que apenas 
un año antes había abierto La piedrafina y el pavorreal, de Miguel Barnet. Fulleda 
rechazó totalmente ese poemario, hasta el punto de afirmar que no era poesía (...). 
Mis discrepancias con respecto a su opinión fueron exclusivamente literarias, pero 
bastaron para que Fulleda me retirara el saludo, actitud que ha mantenido hasta hoy” 
(Rodríguez Rivera 2006: 37). A esto responde Fulleda: “¿Para qué le iba a responder? 
Sabía que era un enemigo en ese sentido, por las opiniones que había tenido sobre 
nosotros, El Puente, en fin. Yo nunca me lo topé, y cuando me lo topé, no tenía por 
qué ir a saludarlo, si nunca habíamos sido amigos. Pero además, eso es una tontería 
que no me interesa aclarar en lo más mínimo, quién te saluda y quién no te saluda, 
eso no significa nada. Lo que sí importa es que pese a que estaba terminado El Puente 
cuando sale El Caimán, ellos sí fueron los beneficiados con la desaparición de El 
Puente, y a ellos fueron a los que les ofrecieron un espacio (...). Y allí viene la primera 
gran depuración de la universidad (…). Fue a raíz de esa persecución que hubo en ese 
momento. Entonces, ellos, ¿dónde estaban? Cuando hubo actos suicidas, gente que 
se tiraban del edificio, porque los habían botado, o la gente que sacaron del Instituto 
Superior de Arte, o de las escuelas de arte… ¿En qué lugar estaba él? ¿En la isla de 
al lado?” (Fulleda León Entrevista en Alfonso 2016: 187). En el año 2000, por cierto, 
el propio Jesús Díaz comenta sobre los suicidios de Miguel Rodríguez Varela, primer 
director del periódico Juventud Rebelde, del cual El Caimán Barbudo era suplemento 
cultural, y el de Eduardo Castañeda, del consejo editorial de El Caimán. Ambos 
estuvieron bajo las presiones de Jaime Crombet, primer secretario de la Unión de 
Jóvenes Comunistas, quien examinaba de cerca la publicación en su papel de censor. 
Según Díaz, los suicidios están relacionados con las presiones que sufrieron como 
dirigentes (Díaz 2000: 109).
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En 1981, durante el “Coloquio sobre la literatura cubana” celebrado en el Pala-
cio de las Convenciones, en La Habana, Luis Suardíaz ratificaba esta posición 
de enjuiciamiento y denigración hacia El Puente, al expresar lo siguiente:

Pienso en el comportamiento de un grupo que surgió en los primeros 
años de nuestro proceso y que se nombró El Puente, y por supuesto, 
en actitudes aisladas o discrepancias coyunturales que, estimuladas, 
hubiesen conducido no a una poesía más gallarda y honda sino a la 
repetición esquemática de fenómenos importados, introducidos a la 
fuerza en nuestro devenir y conducentes a naufragios o descalabros en 
el plano estético, y sin dudas, en el plano ideológico. (Suardíaz citado 
por Arango 2008: 33-34)

Para Suardíaz, desestimular a El Puente, por tanto, aseguraba la emergen-
cia de un “gallardo” grupo de poetas (los de la Generación del 50) que, sin 
poemario publicado antes de 1959 (a saber, Francisco de Oraá, César López 
y el propio Suardíaz),17 empiezan a abrirse paso dentro del nuevo canon 
revolucionario, gracias precisamente a la “hondura” política y al “airoso” 
espíritu poético que los caracterizaba.18

La ponderación de la poesía como instrumento de búsqueda —concepto 
de probable ascendencia neo-origenista—, así como cierto tono existen-
cialista están presentes en muchos de los textos publicados por El Puente. 
Se trataba de una consciente elección realizada por estos escritores a la 
hora de ensayar formas de expresión que los definirían como grupo. A tal 
punto fueron demonizadas estas tendencias por el statu quo literario cu-
bano que, todavía en 1994, León de la Hoz seguía repitiendo los lugares co-
munes de la crítica simplista que acompañó el itinerario de las Ediciones:

Al final El Puente se cayó, agitado por los aires tumultuosos de la isla; la 
gestión de este grupo pasó a ser de un estimulante espacio para los noveles 
escritores a un molesto puentecillo para las distintas generaciones, en 
las que no contó con los aliados suficientes para soplarles al oído la dura 
verdad de los tiempos que se vivían, tiempos de unidad y supervivencia, de 
entusiasmo y compromiso, de fallas e injusticias. (De la Hoz 1994: 25)

Pero, ¿fueron después de todo, los de El Puente, escritores “no comprometidos”? 
A todas luces, El Caimán Barbudo y otros dentro del campo literario cubano ofi-
cialista secuestraban la noción de compromiso circunscribiéndola a los estre-
chos perímetros de lo explícito. Sin embargo, en el caso de El Puente y El Caimán, 
la polarización hacia el lado del dogmatismo fue muchas veces más retórica que 

17 Algunos escritores de la Generación del 50 habían publicado antes de 1959; otros no.
18 De 1984 es la antología La Generación de los años 50, preparada por el propio 
Suardíaz y David Chericián, con prólogo de Eduardo López Morales. Tanto el prólogo 
como la nota de presentación de los autores enfatizan esa condición “gallárdica” 
aplaudida por Suardíaz en el coloquio de 1981: se exalta la participación de algunos de 
estos autores ya sea en Ejército Rebelde, en las luchas del Escambray o en Playa Girón, 
así como las condecoraciones otorgadas por la Revolución. 
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real: los de El Caimán Barbudo no renunciaron realmente del todo a la experi-
mentación —y esto es muy notable en las ilustraciones y tipografía del magazín 

—; y en el caso de El Puente,19 no sólo no se opondrían estos a la idea de una 
literatura comprometida, sino que, incluso, la promoverían, como veremos 
en los textos aquí antologados. 

IV. LAS NOVÍSIMAS: UNA APUESTA POR LA 
INDIVIDUALIDAD CREATIVA Y EL COMPROMISO 

NOVÍSIMA POESÍA CUBANA I

¿Por qué publicar, además de por la poca accesibilidad a los textos, un 
volumen que recoja a estas dos Novísimas de poesía concebidas por El 
Puente? La Novísima poesía cubana I fue publicada en 1962, y la Segunda 
novísima de poesía fue confiscada en 1965, marcando un arco temporal 
aproximado entre el comienzo y cierre de las Ediciones. Esto implica, segu-
ramente, un sentido de consolidación estética, a pesar de las aseveracio-
nes de Simo sobre la falta de cohesión editorial que sufría el grupo. Tener 
acceso directo a ambas ofrece al lector la posibilidad de hacerse su propio 
juicio sobre este tema. Junto a ello, la publicación de estas dos antologías 
de manera conjunta permite visibilizar y cotejar dos hechos importantes: 
por un lado, se pone en evidencia el cariz espurio, exagerado y caricatu-
resco de las acusaciones sobre una supuesta falta de compromiso de los 
de El Puente  (lo cual no es un detalle menor, puesto que el argumento 
sirvió de base para los criterios de exclusión de las Ediciones); por otro, la 
publicación de las dos antologías en secuencia hace ver de manera mucho 
más clara que la articulación de una estética editorial no fue un proceso 
unidireccional ni homogéneo como sus detractores han querido hacer ver, 
sino uno lleno de altibajos, sinuosidades y transformaciones.

Como vimos, el intercambio entre Díaz y Simo en La Gaceta, así como, indi-
rectamente, el manifiesto “Nos pronunciamos” y demás textos impugnato-
rios, ponen de relieve las características supuestamente “demeritorias” de 
la poesía de El Puente y de la vida de estos autores. Desde la perspectiva 
de los de El Caimán, los publicados por El Puente serían, dado su supuesta 
falta de compromiso con el momento, incapaces de producir una literatura 
de calidad. Sin embargo, a contrapelo de estas generalizaciones, la cues-
tión individualidad vs. compromiso fue tema de cuestionamiento y debate 
para los propios editores y directores de El Puente, lo cual se evidencia en 

19 Refiere Liliana Martínez Pérez en Los hijos de Saturno que el propio Caimán 
Barbudo sufrió varios ataques desde Mella y Verde Olivo, publicaciones de corte 
universitario y militar respectivamente, por incluir un dibujo de José Luis Posada  
que insinuaba, alegaron, referencias homosexuales (Martínez Pérez 2006: 35).

17



los criterios de selección de las Novísimas, así como en los prólogos y co-
mentarios en las solapas. Es decir, el intimismo y existencialismo que se 
les adjudicaba, efectivamente presente en muchos de los textos publica-
dos por El Puente, no son la única marca distintiva del corpus de textos de 
esta editorial, el cual quedó integrado también por textos referenciales del 
momento social que se vivía. 

Por otra parte, ya hemos visto que la propia Simo y otros miembros de El 
Puente mencionan que todos estaban, de una forma u otra, involucrados 
en labores afirmativas dentro del nuevo contexto revolucionario (redacción 
de los estatutos; talleres de creación literaria, de teatro). Gerardo Fulleda 
León lo resume de manera elocuente cuando dice: “los de El Puente no 
eran tan existencialistas como muchos pensaban” (Fulleda: Entrevista en 
Alfonso 2016: 189), a lo que Eugenio Hernández Espinosa añade: “El Puente 
no se caracterizó únicamente por el existencialismo que nos achaca Jesús 
Díaz. Se caracterizó también por una proyección muy consecuente con su 
estética, con su pensamiento. Simo estaba trabajando incluso en Casa de 
las Américas. Y muchos de nosotros trabajábamos en lugares que esta-
ban también muy, muy comprometidos” (Hernández: Entrevista en Alfonso 
2016: 208). La propia Simo había elaborado sobre esto en su respuesta a 
Díaz, cuando argumentaba que los de El Puente estaban comprometidos 
con la redacción de los estatutos de la Brigada Hermanos Saíz, y en la crea-
ción de talleres de creación popular (Simo 1966: 4).

El compromiso, como veremos, es reflejado también en muchos de los tex-
tos publicados por la editorial e incluidos en las antologías que integran 
este volumen. Sin embargo, la adhesión o distanciamiento se dio como 
un proceso lleno de sinuosidades, de avances y retrocesos, de tensiones y 
distensiones no siempre unidireccionales. Esto puede percibirse en la pro-
pia respuesta de Simo a Díaz, cuando expresa:

Es necesario precisar el camino recorrido por las Ediciones. Al inicio 
(1961), tuvieron un carácter romántico y vagamente populista. Los dos 
primeros libros publicados hablaban de Hiroshima y la Reforma Agraria. 
Se anunciaba un poema de Maiakovski y el de Ferlinghetti20 en contra de 
Eisenhower. La calidad literaria era tan escasa como la edad (18, 19 años) 
de los editores. Las intenciones eran ingenuas. Exagerábamos entonces, 
desmesuradamente, el poder de la literatura para hacer revoluciones. 
Gracias a eso nunca nos tocó el pesar por ser escritores y no gente de 
acción. (Simo 1966: 4)

Los planteamientos de Simo aluden acaso a textos que desde temprano 

20 Lawrence Ferlinghetti fue un poeta y activista estadounidense que, justo antes 
de la fallida invasión de Bahía de Cochinos, escribe el poema “One Thousand Fearful 
Words For Fidel Castro”, en el que pregunta qué va a pasar en un mundo sin Fidel 
Castro. El texto fue ampliamente reproducido y distribuido como un folleto plegado.
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dieron cuenta de un abierto compromiso político en favor del momento 
que se vivía. Si bien La marcha de los hurones, de Isel Rivero, incluido en la 
primera Novísima (1962) después de que la autora abandonara el país, era 
un poemario de corte existencialista que alertaba sobre los peligros del 
totalitarismo, ya se habían publicado en 1961 La conquista y Clamor agudo, 
ambos de José Mario, poemarios con textos de expreso apoyo a la Revolu-
ción. En 1962 se publicarían Poemas en Santiago, de Joaquín G. Santana y 
El orden presentido, de Manuel Granados, los cuales también incluían ver-
sos de explícito y apasionado fervor por el proceso revolucionario.

El prólogo a la Novísima poesía cubana I fungió como una suerte de mani-
fiesto de grupo en el que se intenta definir una línea editorial. Comienzan 
por declararse sus autores “no deudores de la poesía de Orígenes”, la cual 
consideran “monumental y contemplativa”: “Mediante la adición de pala-
bras, únicamente se llegó a una expresión críptica, a un caos exuberante”, 
aseguran los editores García Ramos y Simo21 (9). Más adelante, resumen las 
coordenadas para una estética propia, alejada de lo que consideran dos 
“extremos estériles”, esto es: una poesía vuelta hacia sí misma que renun-
cia a toda contaminación, a la más leve objetividad, la cual provoca como 
reacción una poesía propagandística, de ocasión (García Ramos y Simo 
1962: 13). Definen su ars poética como una que incorpora las referencias 
al momento desde una perspectiva antipanfletaria y antipropagandística, 
pero no antirrevolucionaria.22

Con respecto al origenismo, mantienen una actitud ambigua. Se rebelan 
contra el espíritu metafísico presente en el grupo Orígenes, que los desvin-
culaba del ethos  revolucionario el cual reclamaba manifestaciones de com-
promiso más explícitas.23 Se refieren al “pecado neo-origenista” de algunos 

21 Como se ha dicho, los poetas del grupo Orígenes participaron de una estética más 
bien intimista, con evidentes influencias de la filosofía y la literatura europeas. La 
revista homónima fue considerada por muchos como “torremarfilesca” y críptica, 
dadas las recreaciones culteranas ensayadas por sus miembros, sobre todo por José 
Lezama Lima.
22 En su debate con Díaz, Simo explica este énfasis del grupo en contra del panfleto: 
“A principios de 1962 aparece ante nosotros la conciencia literaria. Al mismo tiempo, 
se hace crítico en el país el fenómeno del sectarismo, que luego denuncia Fidel. 
Creo que esto fue una coincidencia clave. Ella determinó que nos replegáramos 
intelectualmente sobre nosotros mismos en un justificado exceso de protección 
hacia nuestra obra y que desconfiásemos sistemáticamente de ciertos aspectos de la 
realidad, por miedo al panfleto” (Simo 1966: 4).
23  Algunos de los autores publicados El Puente, en pleno proceso de autodefinición, 
se dirimen entre la deuda de los escritores de la generación de la revista Orígenes y 
la deuda posorigenista de la revista Ciclón. Orígenes se caracterizó por una escritura 
hermética, pero de raigambre católica. Ciclón, posterior a Orígenes, encarnó a una 
vertiente mucho más iconoclasta y experimental. Recordemos que la ruptura de 
Virgilio Piñera con el origenismo lo lleva a la creación de Ciclón, revista desde la cual 
ensaya un experimentalismo a través del cual toma distancia del binomio católico, 
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compilados en la Novísima, arguyendo que Ana Justina, Nancy Morejón y el 
propio Reinaldo Felipe, buscando evadir el estilo panfletario, “no siempre 
cumplen el requisito de fidelidad, de autenticidad a su tiempo” (12). Habían 
captado el espíritu antiorigenista de la Generación de los años 50 y a este 
se sumaban en su búsqueda de un lenguaje propio. Sin embargo, se con-
tradecían con respecto a una ruptura supuestamente definitiva con Oríge-
nes.24 Reconocen, por otra parte, que en la poesía del posorgenista Piñera 
“se comienza a manifestar una nueva sensibilidad (huellas de Kafka, cierta 
angustia, cierta preocupación existencial que no había en Orígenes), que lo 
impulsa a ir abandonando aquella vaguedad retórica25” (9).

Lo cierto es que el deseo de distanciarse de Orígenes va mano a mano con 
la proclama de que “es requisito de toda poesía auténtica que su autor 
exprese un sentimiento colectivo, es decir, que capte la realidad objetiva, 
la recree, la interprete y la convierta en objeto estético” (Simo y García Ra-
mos 1962: 10). Desde esta perspectiva, aunque reconocen “La marcha de 
los hurones”, de Isel Rivero, como “la primera manifestación poética de 
esta generación”, señalan que el poema no es representativo de los tiem-
pos que corren:

Para la autora, el hombre está condenando inevitablemente a la 
impotencia, esté o no consciente de ello. El poema expresa que esta 
condena debe ser aceptada con dignidad. La marcha se escribe en 
196026, porque esta tradición de espíritu aumenta en Isel; porque 
era el momento preciso para reafirmarla: el carácter definitivo de la 
Revolución, opuesto a esta actitud, lleva a esta poeta a sentirse aún 

juanramoniano y paulclaudeano conformado por los origenistas José Lezama Lima 
y Cintio Vitier. Entre esas dos aguas se levanta El Puente. De ahí el hermetismo 
origenista que trataban de eludir no siempre con éxito los jóvenes poetas, como 
reconoce Fulleda León (Fulleda León Entrevista en Alfonso 2016: 189). De ahí también 
el existencialismo al estilo de Virgilio Piñera que los propios escritores de El Puente 
exaltan en su prólogo a la Novísima poesía cubana I, y que se puede apreciar en 
muchos de sus poemas.
24 Fulleda León comenta en 2006 que no considera que hubiera tal ruptura 
antiorigenista: “En todo caso, sí una oposición al origenismo juanramoniano. 
Preferíamos al Orígenes inspirado en Cernuda” (Fulleda León Entrevista en  
Alfonso 2016: 189).
25 Es coherente pensar que el existencialismo de algunos poemarios, cuentos y obras 
de teatro de El Puente fuera alimentado por uno anterior, de sesgo piñeriano, por 
el cual los prologuistas de la Novísima no ocultan su predilección. Después de todo, 
fue Virgilio Piñera uno de los primeros en sentar bandera contra Orígenes. Quizá 
no reconocieran con mayor vehemencia su deuda con Piñera porque resultaba más 
tentador el papel de iconoclastas y pioneros de nuevas tendencias, pero tal huella 
está presente no sólo en la poesía sino también en el teatro y, con particular fuerza, 
en la narrativa.
26 La marcha de los hurones se publica en 1960 por la Imprenta CTC Revolucionaria, 
antes de crearse El Puente, pero se recoge parcialmente en la Novísima poesía  
cubana I (1962).

20



más impotente. Es como si sus experiencias se vuelcan de súbito contra 
todas las manifestaciones de cambio revolucionario. (García Ramos  
y Simo 1962: 10)

Conceden, a continuación, que “La marcha de los hurones” es la primera 
manifestación poética importante de esta generación y la última legítima 
de un período, porque consume una acumulación de experiencias, agotán-
dola y dejando un vacío temático” (1962: 11). 

El sujeto lírico de “La Marcha…”, en efecto, reconoce la angustia que atra-
viesa en su existencia cotidiana: “Todo se torna difícil / interminable. / 
Todo se agolpa. / Las tareas más elementales no desaparecen. / Es como 
si las lleváramos de ciclo en ciclo / arrastrando un cúmulo de dolor que 
nos impone la época anterior” (Rivero 1962: 69). Esta angustia es amplifi-
cada por la preocupación hacia los crecientes niveles de control social, y 
se hace aún más marcada con la introducción de un sujeto colectivo que 
marcha casi de manera autómata, que alerta acaso sobre el cariz totalita-
rio del proceso que se estaba forjando: 

[…]
se siente fluir el aire frío
que hiere los más ocultos nervios
donde se resiste diariamente la opresión de la angustia
donde pretendemos olvidar que no existimos
y mantenemos la máscara exhausta con firmeza de sobreviviente.
Marchamos hacia el almuerzo con dos horas de margen. 
Vamos hacia la esquina donde esperamos el transporte.
Vamos hacia la cotidiana cita de otros rostros semejantes
donde en cada párpado hay trazada una cruz. (Rivero 1962: 71)

La antología incluye otros poemas de similar corte existencial, tales como 
“Todos los días”, de Georgina Herrera: “Casi no quiero que amanezca / y, 
cuando pese a todo sucede, / me calzo los zapatos de andar triste / como 
un poco de tierra irremovida” (Herrera 1962: 27). En otras ocasiones, lo po-
lítico queda diluido en la duda existencial, como en “Año nuevo”, donde 
expresa el sujeto lírico: “Las doce; / esto que es militar y duro / cede un 
poco. / La tropa verdeolivo se divierte / y canta. El año viejo, / se arrincona 
huraño. / De nuevo / ha llegado el momento de estar sola. (1962: 35)

La condición descolocada y hasta cierto punto, outcast, del sujeto lírico, 
está presente también en los textos de otra poeta negra de El Puente: Ana 
Justina Cabrera. Así comienza el poema “I” incluido en la antología: “De mí, 
los puentes hechos / se derrumban. Expulsada, correr, por azoteas… en 
menguantes, / cuartos y novos (…) / Expulsada, y más cerca de las / nubes” 
(…) (Cabrera 1962: 57). Lo mismo sucede con los poemas de Reinaldo Gar-
cía Ramos. En específico, el sujeto lírico de Acta, del cual se incluyen frag-
mentos, se reconoce de esta forma: “me recuerdo embriagado a mí mismo 
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/ perdido / percibiendo y latiendo mis reacciones / pero lejos” (García 
Ramos 1962: 123). Son sujetos inadaptados, lejanos, no participativos, que 
reflexionan más sobre sus dudas existenciales que sobre el momento his-
tórico, y cuando hacen lo último, lo hacen a través de sus propias expe-
riencias vitales y no necesariamente desde una posición épico-laudatoria.

Para los antologadores, muchos de estos poetas pecaban de un extremo 
personalismo. Según juicios emitidos en el prólogo “sus obras no siempre 
cumplen el requisito de autenticidad, de fidelidad a su tiempo” (García 
Ramos y Simo 1962: 12). Acaso para lograr un balance, inferimos, incluyen 
poemas de expresa adhesión revolucionaria tales como “Te veremos ma-
ñana”, de Francisco Díaz Triana, texto en que el sujeto lírico interpela a la 
madre, diciéndole: “Quizás no rías tanto o la piedra de tu hígado / no te 
cause molestias pero lloras / de orgullo cuando habla Fidel” (Díaz Triana 
1962: 21). O: “En la puerta sonriente esperas / a tus hijos sonrientes. / Cur-
tidos en la lucha con Barbas / de Camilo con fuerza de titanes / tus hijos 
volverán. (1962: 21)

Al mismo tenor, la antología incluye otros textos de marcado contenido so-
cial, como el poema “¿Dónde están?”, de Miguel Barnet, donde el sujeto lí-
rico expresa: “Ahora me toca por un instante detenerme a pensar / por qué 
la libertad se abre como una flor en nuestro corazón / y la palabra amor 
está en boca de todos por primera vez” (Barnet 1962: 81). En otro momento 
del poema, se celebra el fin de la charada, símbolo de la era republicana: 
“El tiempo pasa de pronto / sin sollozos / para que no se repita nunca / 
la misma letanía: / ‘la mariposa, la piedrafina, la monja, el pavorreal, el 
muerto, la luna’” (1962: 81).

En poema sin título de Mercedes Cortázar, expresa el sujeto lírico: “mi boca 
se destroza de nombrarte cada mañana / compañero / tú que llevas mi 
cuerpo sobre tu hombro / enterneciéndote en mi derrota que preconiza 
la tuya (…)” (Cortázar 1962: 91). La utilización del término ‘compañero’ en 
el contexto de un poema amoroso apunta a la incorporación de un estilo 
coloquial teñido de matices políticos alusivos al proceso revolucionario. 
Los otros poemas de esta autora son de expresa condena al militarismo: 
“la guerra sólo vomita sangre sucia / por las calles del mundo huyen las 
recién paridas / tratando de ocultar su espanto / las vírgenes se llenan de 
rosarios / y las ciudades se estremecen” (1962: 89).

Sin embargo, cuando seleccionan para la antología poemas de otros dos 
escritores que han publicado textos de explícito compromiso con la Revo-
lución, Simo y García Ramos lo hacen eludiendo estos textos. Poemas en 
Santiago, de Joaquín G. Santana, publicado el mismo año que la antología 
(1962) y del cual seleccionan poemas para ella, es ejemplo de ello. El poe-
mario (de Santana) comienza con una cita de Fidel Castro: “Santiago de 
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Cuba es cuna y principal baluarte de la Revolución”. Y reza la nota de sola-
pa: “Aunque el tema se acomodaba a un tratamiento costumbrista superfi-
cial, o a la mera cancioncita, el autor logró escapar de esa trampa. Por ello 
ha conseguido un libro que, en su propio tono menor, está presidido por la 
sutileza y el buen gusto”. Abundan en el poemario versos con referencias 
directas a la Revolución: “Cuando tú pasas, Revolución, cantando / por las 
ventanas de mi cuarto / en hombres que son tuyos y del amor, / tuyos y 
del martillo que dejaron a un lado / esa única noche de los tambores y 
los gritos, / yo escribo estos poemas de tu alegría en Santiago” (Santana 
1962: 13). Sin embargo, los textos del poemario de Santana escogidos para 
la Novísima son los que aluden a la gesta revolucionaria de manera más 
tímida y tangencial.

De igual manera, en el caso de Héctor Santiago Ruiz, autor de Hiroshima, 
libro de expresa crítica al imperialismo y el militarismo, no se escogen 
poemas de dicho texto, sino otros mucho menos radicales en lo político y 
más filosóficos, como “Ese ser, el hombre”, donde expresa el sujeto lírico: 
“La carne clamará la sentencia / La savia morderá la tierra / Se seguirá la 
lucha / Habrá perdón para el inocente / Los desdichados serán extensos / 
Y en la luz / Nosotros seremos verdugos” (Ruiz 1962: 111). 

Pero hay una ausencia que resulta aún más significativa en la Novísima de 
poesía cubana I, y es la de la poesía de corte social de José Mario Rodrí-
guez. Para la antología, se escogen de este autor textos de corte intimista 
y se dejan fuera todos los poemas de La conquista, poemario en que la 
interacción positiva del sujeto lírico con su momento histórico ocupa un 
lugar primordial (Barquet 2011: 76). Del propio poema “La conquista” (no 
incluido en la Novísima) son estos versos: 

El naranjero cuelga su vida
a las frutas que ofrece.
A la distancia, le salen las caras
completas, abiertas de los trabajadores. 
Emprenden la marcha por las escalinatas y los estandartes. 
				    Declaración de La Habana.
				    Escuchar.
Las moléculas y las esencias de los cuerpos
han sido revueltas en ideas. (Rodríguez 1961: 220)

Expresa más adelante el sujeto lírico del mismo poema:

				    Ellos…
Ahora nos pagarán
con los litros de su espanto.
Pero quién cobró la ropa
henchida y la carne falsa? [sic]
Por el hambre que apretábamos
con la condena del alquiler? [sic]
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				    Ellos…
Reforma Urbana.
Los explotadores… han hervido la derrota.
Los rascacielos se revuelven en los mil estómagos
de sus apartamentos. (Rodríguez 1961: 224)

Y en otra sección, expresa:

Rebeldía.
De los volúmenes que taladran los estantes
De las bibliotecas.
Se siente el revolico caótico
de las calles que se blanquean
en su neta realidad de que sea distinto.
Vienen aleteando el susto de los términos medios, 
ante las enormes características
de las leyes revolucionarias.
Discuten en las esquinas,
estiran el engrosamiento
de la contrarrevolución. 
Rebeldía. (Rodríguez 1961: 222)

¿Por qué excluirían de la Novísima, Simo y García Ramos, los poemas 
revolucionarios de José Mario Rodríguez? De hecho, el poemario en su 
totalidad es representativo de la poética a la que aspiraban los noveles 
antologadores, puesto que en el mismo el sujeto lírico combina la re-
flexión existencial con la ponderación del momento histórico con un sin-
gular tono, hasta el momento no logrado, en mi opinión, por ninguno de 
los otros poetas del grupo. 

La pregunta nos lleva a otra zona de reflexión que tiene que ver con la 
posible consolidación de una estética de grupo, y con las tensiones que 
parecen haber tenido lugar entre dos tendencias: una que potenciara al 
individuo y sus reflexiones personalistas; otra que priorizara el vínculo con 
lo social. En este sentido, Simo y García Ramos, más moderados y selecti-
vos en cuanto a la promoción de una poesía de corte social, si bien reco-
nocían en el prólogo a la Novísima que el poeta debía tener en cuenta sus 
circunstancias (es decir, el contexto social), establecían enfáticamente que 
la poesía debía de alejarse de lo panfletario y lo propagandístico (García 
Ramos y Simo 1962:13). En aquella polémica con Díaz en que Simo se refe-
ría al carácter “populista” de algunos de los textos de El Puente, llamaba 
acaso la atención sobre esto. ¿Considerarían los antologadores la poesía 
revolucionaria de José Mario como “populista” y “panfletaria”? Lo cierto es 
que no incluyeron estos poemas en la Novísima (ni siquiera los mencionan 
en el prólogo). Por otro lado, ya para 1969, José Mario consideraba “La mar-
cha de los hurones” como un poema elitista y desvinculado de su tiempo, 
como veremos en la próxima sección. 
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Todo esto explicaría el marcado deseo de Simo, en la polémica de Díaz, de 
establecer que El Puente no estuvo caracterizado ni por una estética ho-
mogénea ni por un concepto de grupo:

Ni estética ni ideológicamente las Ediciones formaron un grupo literario 
definido y homogéneo. Entre 1962 y 1964 se libró en el interior de 
las Ediciones una batalla por lograr esa homogeneidad, ese carácter 
específico de grupo. No fue posible conseguirlo. En aquel momento, 
las condiciones objetivas no lo permitieron. Un análisis realista de la 
situación entonces nos convenció de que todo intento de cohesión 
intelectual solo servía para dispersarnos. Históricamente, nuestra tarea 
era la de mantener abierta una oportunidad de expresión para los 
jóvenes escritores, sin discriminaciones. (Simo 1966: 4)

Posteriormente, Simo explica que uno de los cuestionamientos fue si las 
Ediciones debían tener una dirección colectiva o individual. Con la renun-
cia de algunos de los editores, se designó un nuevo consejo editorial, pero 
al parecer, según Simo, este fue meramente simbólico, puesto que “la au-
toridad real de las Ediciones permaneció en manos de José Mario Rodrí-
guez” (1966: 4) Y añade:  

Como se ve, las Ediciones no fueron un fenómeno estático. Ellas y cada 
uno de nosotros por nuestra cuenta, fuimos evolucionando poco a poco 
hasta llegar a niveles francamente antagónicos. Fuimos ingenuos al 
suponer que las diferencias podían y debían ser libradas —o al menos 
veladas— por el trabajo práctico en común y el convencimiento de 
nuestro deber generacional. Fuimos demasiado jóvenes y más honestos 
de la cuenta también. Es peligroso por eso agrupar bajo una sola 
etiqueta de diccionario puritano a todo un proceso editorial de cuatro 
años y a un grupo de personas que discrepaban radicalmente entre sí. 
(Simo 1966: 4)

Si tenemos en cuenta, junto a estos postulados de Simo, las declaracio-
nes en el prólogo a la Novísima sobre el deseado balance entre indivi-
dualismo y compromiso, así como la exclusión de la poesía revolucio-
naria de José Mario, y la cándida declaración de que existía una lucha 
por el liderazgo entre Simo y José Mario, podemos comenzar a ver la luz 
tras los enrevesados procesos que caracterizaron a este singular grupo; 
procesos que, a todas luces, fueron obviados por sus impugnadores.

La tensión entre individualidad y compromiso reaparece, en el prólogo, en 
las valoraciones sobre otros poetas. Refiriéndose, por ejemplo, a Ana Justi-
na, Santiago Ruiz, Nancy Morejón, y Reinaldo Felipe, expresan García Ramos 
y Simo en el prólogo a la Novísima que “sus obras no siempre cumplen el 
requisito de autenticidad, de fidelidad a su tiempo” (García Ramos y Simo 
1962: 12). Y sobre el propio José Mario, en contraste con esto, comentan: “El 
poeta está en busca de una ética que le sirva no solo a sí mismo sino a los 
demás. Por eso el tono moralizante y admonitorio de su obra” (1962:12). Es 
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decir, si Ruiz, Morejón y Felipe pecaban de desconectarse “su tiempo” y de 
centrarse en el individuo, José Mario adolecía de lo contrario: de volcarse 
hacia lo social y de obviar sus propias circunstancias individuales:

Ambos extremos son ajenos al hombre, lo desconocen. El último porque 
lo despersonaliza, porque considera las circunstancias y no el individuo; 
el primero, porque lo despoja de sus relaciones, porque considera al 
individuo sin sus circunstancias. De todo lo que antecede deben tener 
conciencia los jóvenes poetas si aspiran a una poesía que refleje al 
hombre en lo que tienen de común con los otros hombres, y en sus 
contradicciones; al hombre que existe, imagina y razona. (García Ramos 
y Simo, 1962: 13)

Si algo quedaba claro era que, lejos de ser un tema simple, el del com-
promiso era motivo de reflexión y debate para los editores, directores, y 
demás integrantes de El Puente. No sólo porque se trató, en ocasiones, de 
percepciones y juicios personales sobre cuál poesía social y existencial 
era “buena” y cuál era “mala”, sino porque en muchos de estos autores—
como en el caso de José Mario, por ejemplo—lo político y lo personal se 
fundían en una poesía de nuevos contornos difíciles de registrar por sus 
propios colegas de la editorial, ni qué decir tiene, por los poetas militan-
tes de El Caimán. 

Más allá de los problemas señalados en el prólogo y los comentarios de 
Simo que desdeñaban la posibilidad de una unidad de grupo y estéti-
ca, si analizamos tanto los poemas como los prólogos de las antologías 
aquí publicadas —prólogos que pueden considerarse como una suer-
te de manifiesto— encontramos elementos identificadores de una in-
cipiente estética unificadora en el grupo. Por otra parte, a pesar de las 
desavenencias personales que al parecer fueron creciendo, la afinidad 
entre la mayoría de sus miembros hacía que convergieran por primera 
vez en un mismo círculo editorial el trabajo de mujeres, homosexua-
les y afrocubanos provenientes, en la mayoría de los casos, de secto-
res pobres, quienes, lejos de establecer una loa a la Revolución como 
mandato estético, se declaraban “renuentes a caer en el mero panfleto 
de ocasión” (García Ramos y Simo 1962: 12). Esto, más allá de cualquier 
desacuerdo estético o personal, fue un factor aglutinador.27

27 Los criterios de Simo contrastan con los de José Mario, quien, en su prólogo a la 
Segunda novísima, afirma lo siguiente: “Es de destacar el desarrollo alcanzado por la 
casi totalidad de los que participaron en la primera Novísima y la necesidad de más 
publicaciones” (Prólogo Segunda novísima, 11-12).
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SEGUNDA NOVÍSIMA DE POESÍA

Fue tal fuerza unificadora la que impulsaría acaso a José Mario, al cabo de 
cuatro años de labor editorial, a concebir una Segunda novísima de poe-
sía, dedicada, por cierto, a Ana María Simo y a Reinaldo García Ramos —y 
esto es índice, pienso, de que el cariño y el sentido de unidad estarían más 
presentes que la falta de cohesión y fricción entre estos jóvenes escritores. 

Expresa Rodríguez en el prólogo: 

No llevado por un estricto sentido crítico de selección (dado el 
desequilibrio del material llegado a mis manos) me di a la tarea de escoger 
aquellos poemas que me parece representan más al autor y a la vez dan 
una visión de la poesía que actualmente, con todas sus limitaciones y 
búsquedas, realizan los más jóvenes en Cuba. (Rodríguez 1965: 11)

Después del breve prólogo, siguen unas notas sobre cada uno de los auto-
res, en las cuales se percibe un tono informal y de crítica directa, presentes 
también, como vimos, en el prólogo de Simo y García Ramos a la Novísima. 
Por ejemplo, expresa sobre el trabajo de José Orlando Veliz que es “preten-
cioso, y no carente de talento” (1965: 13). De Gerardo Fulleda León dice que 
es el “más experimentado de estos poetas (…)”, pero aun así, “su poesía 
no está exenta de palabrería inútil” (1965: 13). Sus comentarios sobre dos 
de los que firmarían el manifiesto “Nos pronunciamos” al año siguiente 
—Guillermo Rodríguez Rivera y Sigifredo Álvarez Conesa— son, por lo ge-
neral, positivos. Sobre Guillermo Rodríguez Rivera, anota que “expresa la 
limpidez de una poesía vuelta a lo que podría llamarse duda y pequeña 
desesperación de las cuestiones más trascendentales; pero vistas con na-
turalidad o no sabemos si por poco que decir aún” (1965: 14). Sobre Álvarez 
Conesa, acota que su poesía “va desde la angustia individual y el presagio 
de un exterminio atómico, hasta la ironía de ese exterminio por los pro-
pios hombres” (1965: 14).  Y añade, “(…) es muestra satisfactoria de cómo 
una sensibilidad cuidadosa y un buen gusto formal pueden enfrentarse a 
temas propicios a un debilitamiento” (1965: 14). 

¿Qué significaba en este contexto la expresión “debilitamiento”? Enten-
demos que con ello se refiere José Mario a la vulnerabilidad a la que era 
susceptible toda poesía que se aventurara a incorporar temas de corte 
social (el exterminio atómico, en este caso). Lo importante es que para 
1965, aún el director de las Ediciones El Puente, seguiría considerando la 
cuestión del compromiso como un aspecto vital y de rigor en cuanto a la 
consolidación de una estética que definiera el trabajo de las Ediciones. 
Es por eso que, si bien lo panfletario seguía siendo tema de preocupa-
ción, la Segunda novísima, al igual que la Novísima poesía cubana I, in-
cluyó textos de marcado acento épico como el “Poema del compañero”, 
de Álvarez Conesa:
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YO
Seguro
		  del que tengo 
		  al lado, de mí
en todo…
—Entre hamaca y hamaca un
un retrato de Marx—
¿qué más decir?
TU [sic]
Hablas de lo dicho 
		  y vuelto a hablar (…)
NOSOTROS
Nosotros
			   que nos paseamos del brazo de la novia
			   que miramos de su ombligo
				    crecer el niño de ojos sólidos
			   que escuchamos con la misma oreja en el muro
				    el ruido de la ola romper en el muro
que se nos llena de gozo los poros al tocarla
que vivimos junto a la emoción de vivir
Nosotros
Somos comunistas! [sic] (Álvarez Conesa 1965: 15)

“El silencio no”, poema del mismo autor, comienza con estos versos que 
referencian acaso el estado de agitación y violencia que sucedió a los pri-
meros años del triunfo revolucionario:

Es posible que dentro de poco, 
explote una bomba. 
Y el que estaba sentado en el parque
se le fragmenten los huesos
El payaso del circo no tendrá la cara
seria que hace reír. (Álvarez Conesa 1965: 20)

Pero la reflexión existencial seguirá siendo parte del ethos de las Ediciones 
hasta su cancelación, tal como lo ejemplifican estos versos de Emilio Se-
rrano incluidos en la Segunda, en que el cuestionar del sujeto lírico no se 
limita ante la posible falta de respuestas:

La pregunta,
las mil cuestiones,
que al igual que alfileres abrazan mi piel,
no descubren más que un pedazo de tiempo ciego, y mi espacio torcido 
ocupado,
que no quieren que no pueden
responder a la constante inquisición (Serrano 1965: 36).

El mismo sentido de reflexividad filosófica está presente en los versos de 
José Orlando Veliz:
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cuando el hombre [sic]
abre los ojos
y nace en la mañana
qué gigante,
se pregna en su curvada edad. 
Dolor, 
al unirte con el hombre,
dentro de él, 
nace un grito
curvado sobre el sueño
como una arista negra. (Veliz 1965: 27)

O en estos versos de Rolando Rigali:

He ido todo de blanco
a recibir a Dios
Trato de arrancar la mancha de mis 
antepasados.
Mis pensamientos son para el bien
y el mal. (Rigali 34) 

Pero el cuestionamiento no se limita a una perspectiva intimista en la an-
tología. Junto a esta reflexividad de tonos a ratos individualista y pesimis-
ta, se erige otro tipo de indagación que establece vínculos entre lo íntimo 
y su entorno. Más que esto, puede decirse que el entorno (la Revolución, 
los nuevos tiempos), son analizados desde este espacio de búsqueda exis-
tencial, sin establecer prioridades que satisfagan imperativos éticos ni es-
téticos. Esto puede percibirse en un poema sin título de Fulleda León, en 
que el poeta alude a su participación en Playa Girón, pero describe el he-
cho desde una perspectiva existencial y personal:

eran las semanas de interminable asueto a la cordura
cuando los días más elementales perecían en las manos
en los sueños señoreaba la palabra paz 
(…)
y a mi vuelta de girón [sic] estabas 
desde un recodo de tu risa saludándome. (Fulleda León 1965: 43)

El sujeto lírico entremezcla la reflexión sobre los nuevos tiempos con re-
flexiones filosóficas generales:

bienaventurados sean amas de casa poetas y comerciantes
porque estrenamos el nuevo estado de los hombres
en esta época donde la oscuridad aún divide
ciudades y el amebioso mover del cuerpo
nuestro consuelo ha sido tomarnos de pies y manos
ya que para hacer la luz es necesario guerra. 
(…)
oh dios ahora invento para mis sitios cuanta gracia
se esparcia alrededor de mi descubierto femur [sic]
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y con cuanto espacio a la caricia se prolongaba la barba
nadie piensa cuánta ternura una sábana agota. (Fulleda León 42-43)

¿Se lograría, con poemas como este, el deseado balance entre reflexividad 
personal y preocupación social, entre individuo y circunstancia, presentado 
por Simo y García Ramos como el ideal para los noveles poetas? Aunque 
predominan en la antología textos de corte intimista y personalista, la pre-
sencia de poemas como el de Fulleda León apuntan a un acercamiento a 
este ideal.

A tal acercamiento contribuyen los textos escritos por mujeres incluidos 
en la antología. Los poemas de Lina de Feria y de Lilliam Moro, aunque 
con un tono más bien reflexivo, establecen resonancias con temas socia-
les (preocupaciones de género, la guerra), a ratos tratados incluso desde 
cierta perspectiva feminista. Expresa la voz poética de “Quejas”, de Lina de 
Feria, desde una poco disimulada rebeldía:

Tomaré el timón cerrando las pupilas a las gentes queridas, al levar 
anclas me atormentará todo lo soportado, el tiempo, pero levaré con la 
fuerza del que se ha destruido un poco para la vida. He de escaparme, y 
no protestes, con un cien por ciento definitivo, como la aguja señalada 
hacia el infinito, en viento positivo haciéndome segura desde el 
principio de mi alejamiento. (de Feria 1965: 81)

El sujeto lírico femenino “toma el timón”, acaso por primera vez y, esca-
pando hacia el infinito, es capaz de conducir por primera vez también la 
nave de su propia historia, sin depender de un timonel que guíe sus pasos 
por una u otra ruta. Hay cierto sentido de liberación en estos versos.

En “Las imágenes rotas”, de Lilliam Moro, se percibe un cuestionamien-
to de posiciones y actitudes tradicionalmente asociadas al hombre —la 
guerra, en este caso— cuando la voz lírica alude a un “ellos” genérico —
probablemente en el sentido neutral del pronombre, inclusivo del género 
femenino—, pero no por eso dejando de establecer ciertas implicaciones 
de cariz feminista:

Mientras en la calle todo el mundo sostiene 
sus preocupaciones habituales 
me sorprendo al sentir mis manos 
como innumerables gestos de espera. 
Ellos no pueden comprender 
que veo en sus caras un hombre anterior muerto en Hiroshima 
con eléctricos sonidos en el cuerpo  
que veo en sus ojos 
al deformado por las pirañas 
a la orilla de un río en Venezuela,  
o el aún no llegado  
el niño ahorcado de Viet-Nam, 
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demasiado pequeño con su soga 
demasiado pequeño para el viento. (Moro 1965: 64)

La asociación de la guerra con un yo masculino nos remite a la bravata 
de Jesús Díaz cuando, en su respuesta final a Ana María Simo, expresara: 
“Es cierto que durante la Crisis de Octubre no pude entregarme al peligro 
de una profunda reflexión generacional: estaba dirigiendo una batería de 
cañones antiaéreos” (“Encuesta generacional III”, 1966: 4). Lo que es más 
importante, al establecerse una reflexión de lo social desde una subjetivi-
dad femenina, se expande el repertorio de perspectivas y temas que acaso 
ayudarían a proyectar a estos jóvenes poetas “más allá de los extremos 
estériles” que tanto preocupaban a Simo y García Ramos.

¿Qué balance pudiera hacerse sobre estas dos antologías publicadas con 
apenas tres años de diferencia? ¿Evidencian ambas la agudización de una 
crisis? ¿Evolucionó, por el contrario, la poesía de El Puente hacia un estado 
de mayor vitalidad y madurez? Para Ana María Simo, el conflicto que dio al 
traste con el fin de las Ediciones no fue estético, sino de autoridad: 

El conflicto en 1964 entre José Mario y no sólo yo, sino otros del 
grupo, fue un conflicto sobre el control, estructura y rumbo futuro 
de las Ediciones y sí tuvo un trasfondo de género. Fue un conflicto 
multifacético: filosófico, político, estratégico, de contenido editorial. No 
fue estético. (Simo 1966: 4)

Sin embargo, si bien el conflicto no fue únicamente estético, sí parece ha-
ber existido alguna tensión alrededor del tema del compromiso y su au-
sencia, en términos de niveles de grados de aceptación y de “calidad”. Aún 
para 1969, José Mario, en artículo titulado “Novísima poesía cubana”, y pu-
blicado en Mundo Nuevo, expresa que “La marcha de los hurones” de Isel 
Rivero, “no era un poema que respondiese en su totalidad y verazmente a 
los problemas todos de nuestra generación, tratándose más bien de una 
faceta harto particular y limitada”, a lo cual añadía que “el poema no era 
tan innovador y original como Felipe y Simo aseguraban en su prólogo (Ro-
dríguez 1969: 64-65). Es decir, Rodríguez manifestaba de manera más acen-
tuada una proclividad a validar lo social en la poesía, como se evidencia 
en la Segunda, mientras Simo y García Ramos serían acaso más estrictos y 
selectivos en este particular.  

Lo importante no es, a fin de cuentas, la resolución de este conflicto, o los 
posicionamientos individuales de cada uno. Lo que realmente cuenta es 
que los detractores de El Puente pasaron por alto estas polémicas, las cua-
les daban fe de la hondura y complejidades de la editorial. En su defecto, 
presentaron una imagen caricaturesca de El Puente como grupo “trasno-
chado y disoluto”, de espaldas a su tiempo. El hecho es que ya para 1965 El 
Puente tenía en su haber un considerable número de textos “comprome-
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tidos” —tal como lo reflejan la Novísima de poesía cubana I y la Segunda 
novísima de poesía—, los cuales fueron obviados por los impugnadores de 
la editorial. Es difícil imaginar que los poetas del El Caimán desconocieran 
los textos de corte social publicados por las Ediciones, más cuando algu-
nos de ellos habían sido incluidos en las antologías, así como el tema del 
compromiso incluido en los prólogos.

La cuestión del compromiso había sido parte de la estética de El Puente 
desde sus comienzos, junto al del derecho a la libertad creativa. Pero a di-
ferencia de las posiciones reduccionistas de sus contemporáneos, los de El 
Puente apostarían por un espacio de pluralidad y experimentalismo, don-
de el único requisito sería el de la calidad literaria. Por supuesto que este 
último es un criterio en extremo subjetivo. Lo que sí es una realidad es el 
hecho de que los de El Puente apostaron por un criterio mucho más inclu-
sivo y universal que el de sus contemporáneos. La Novísima poesía cubana 
I y la Segunda novísima de poesía aquí incluidas son prueba de ello.  
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